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Abstraet: The lengtb and intensity of flowering and fruiting periods were studied in 28 monocotyle­
donous herbaeeous species for three years in tbe eloud forest of Rancho Grande, Venezuela. Four ba­
sic flowering patteros oceured: 1) One short flowerlng episode witb sharp peaks. 2} Two independent 
flowering perlods. 3) One long flowerlng perlod 6 lo 11 montbs in lengtb. 4} Continuous flowerlng 
tbroughout tbe year. The lengtb of fruetifieation periods shows tbree buie pattems: 1) All year long, 
2) Perlods from S lo 8 montbs. 3) Period of 4 montbs (oo1y one speeies). The following tendencies 
evident when flowerlng and fruiting perlods are related: peaka are dephased¡ a short flowerlng perlocl 
witb IQng fruetifieation periods lasting from 3 lo 10 montbs and even some species have flowerlng 
and fruetifieation all year. The group· u a whole shows a flowerlng pesJc in Iuly, while the fruiting 
peak oeeurs in August. 

Key words: flowering, fmiting, phenology, cllJUd foresto monoc:otyledcnous. 

Los patrones de floración y fructificación 
son frecuentemente estacionales en árboles y 
lianas tropicales (Frankie el al. 1974, Opler e 1 
al. 1980, S huckla y Ramakrishnan 1982, 
Thnner 1982,Putz y Windsor 1987). La perio­
dicidad.en la antesis es principalmente determi­
nada por cambios estacionales en los niveles 
hídricos de los árboles y no parece ser el resul­
tado de la selección para la "optimización" de 
la interacción planta-polinizador (Borchert 
1983). En contraste, los períodos reproductivos 
en especies arbustivas y herbáceas son general­
mente largos en comunidades templadas 
(Schemske el al. 1978, Rabinowitz el al. 1981) 
y tropicales (Opler el al. 1980, Lieberman, 
1982, Huber 1986b, Ramírez y Brito 1987, 
Ramírez el al. 1988). Aparentemente, la CQndi­
ción herbácea y la disponibilidad permanente 
de agua en el suelo permite una actividad re­
productiva prolongada durante el afto en plan­
tas herbáceas y arbustivas (Ramírez y Brito 
1987). 

La carencia de estacionalidad marcada en 
bosques nublados, asociado a las condiciones 
poco cambiantes y continuas, representan ele­
mentos climáticos que favorecen la actividad 
reproductiva extendida, aunque el bosque nu­
blado de Rancho Grande presenta un período 
seco corto. En bosques nublados se ha seflalado 
estacionalidad en la floración de árboles, mien­
tras que las plantas herbáceas parecen florecer 
continuamente durante el afto (Huber 1986b). 
Las monocotiledóneas herbáceas podrían ser 
consideradas dominantes o codominantes del 
estrato herbáceo del bosque nublado de Rancho 
Grande (Vareschi 1986, Huber 1986b). De 
acuerdo a lo anterior, el presente estudio tiene 
como objetivo establecer los patrOnes de flora­
ción y fructificación en monocotiledóneas her­
báceas cOn diferentes mecanismos de poliniza­
ciÓD y síndromes de dispersión de diásporas. 
Este análisis permitirá conocer la disttibuciÓD 
temporal de los eventos reproductivos en el es· 
trato herbáceo de un bosque nublado tropical. 
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MATERIAL Y METODOS 

Este trabajo fue realizado en el parque na­
cional Henri Pittier, en los bosques adyacentes 
a la estación biológica de Rancho Grande 
(1O"21'N - 67°4 l'W) , aproximadamente a 12 
kms de Maracay, Edo. Aragua, Venezuela. 
Huber (l986b) ha demostrado la presencia de 
distintos tipos de bosques nublados en el par­
que Henri Pittier: bosque nublado de transición, 
bosque nublado propiamente dicho y bosque 
nublado superior. 

El área de estudio sé encuentra en la zona de 
vida de bosques muy húmedo premontano 
(bosque nublado), con un promedio de precipi-. 
tación que varía entre 2000 y 4000 mm anua­
les, y una temperatura media entre 18 y 24"C 
(Ewel et al. 1976). En los alrededores de la es­
tación biológica la temperatura media anual te­
órica fue estimada en 20"C por Burgos (1961, 
citado en Montaldo 1966) con el método de De 
Fina y Sabella, yen 19.3"C por Huber (19800) 
con el método de· Boussingault. Según registros 
de precipitación del Ministerio del Ambiente y 
de los Recursos Naturales Renovables (pluvió­
grafo sobre el techo de la estación biológica), la 
media anual para 4 años de estudio fue de 1834 
mm (entre los años 1980 y 1983). 

En el bosque nublado de Rancho Grande se 
observa una estacionalidad con un período seco 
corto a principios de año (enero, febrero y mar­
zp), aumentando la precipitación hasta su máxi­
mo en agosto y septiembre, y disminuye hacia 
finales de año. Hay que resaltar el hecho de que 
en los meses secos, aunque no hay precipita­
ción directa, la formación y presencia de nebli­
nas y "lluvias ocultas" mantienen una alta hu­
medad ambiental que permite la presencia de 
una flora especial característica y un aspecto de 
bosque perennifolio. 

En total, 28 especies de monocotiledóneas 
del bosque nublado de transiGión y bosque nu­
blado propiamente dicho fueron estudiadas 
(Cuadro 1). En 19 especies se marcaron de cin­
co a diez individuos. La producción de flores, 
el desarrollo de frutos y el período de disper­
sión (momento de la maduración de los 

frutos. evidenciándose por cambios de co 
10r, dehiscencia o consumo de dichas es 
tructuras) fueron estimados en forma d 
presencia o· ausencia de dichas fenofase! 
Estas observaciones se realizaron mensual 
mente desde septiembre 1981 hasta di 
ciembre 1984. Posteriormente se estirnaro 
los promedios interanuales como el pOI 
centaje de individuos por especie que s 
encuentran en dichas fenofases mensual 
mente. En 9 especies adicionales se reali 
zaron observaciones mensuales del estad 
y grado de floración, fructificación y di! 
persión de diásporas. 

RESULTADOS 

Los registros detallados de floración para ] 
especies evidencian cuatro patrones básico 
P itcairnia altensteinií, Asplundia Fendle1 
Asplundia Mori/ziana, Evodianthus ¡unifel 
Govenia utriculata y Aechmea lasseri. presel 
tan un período de floración relativamente cort 
con picos muy pronunciados. Los máximos « 
floración ocurren frecuentemente a principios 
mediados de la estación de lluvias, pero en Á 
lasseri ocurre en la estación seca. 

En el segundo patrón ocurren dos períodl 
independientes de floración durante el ai 
(Scleria latifolia) El primer pico se localiza 
principios de año y el segundo a finales CI 
una intensidad superior al primero. Otro gro) 
presenta un período de floración de 6 a 11 ro 
ses, con máximos de duración variable. La fl 
ración puede ser extensa y sincrónica durante 
período seco (Heliconia revoluta) y lluvio 
(Costus spiralis, Stromanthe jacquinii, Olyl 
latifolía y Pariana stenolemma) o asincrónic 
abarcando tanto el período seco corno ellluvi 
so.(Stromanthe tonckat) o solo el lluvio 
(Dieffenbachia sequine). Finalmente, la flol 
ción puede ocurrir durante todo el año, con . 

máximo en la estación seca (Renealmia nic 
laioides y Heliconia acuminata) o en la estad 
húmeda (Xanthsomaundipes. Tradescantia z 
nonia y Geonoma simplicifrons) (Fig. 1). 
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CUADRO 1 

ZoNA y forma de vida de 28 especies de monocotiledóneas en VeMzwla .' 

Familia 
Especie 

Araceae 
Dieffenbachia seqldne Qacq.) Schott 
Philodendron maeroglO$sum Schott 
XatllhO$oma undipes (Koch) Koch 

Bromeliaceae 
Aechmea lasseri L.B. Smith 
Pilcairnia altensleinii (U., Kl. y Duo) Lem. 
Vriesea pJatyMma Gaud. 
Vriesea splendens (Brongn.) (Lem. 
var. longibracteata (Baker) LB. Srnith 

Cornmelinaceae 
Tradescatllia zollOnia (L.) Sw. 

Cyclanthaceae 
Asplundiafendleri Harl. 
Asplundia aff. morilziaNA (KL) Had. 
Asplundia sp. 
Evodiatllhusfunifer (Poit.) Lindm. 

Cyperaceae , 
Scleria latifo/ia Sw. 

Gramineae 
Olyra Jatifo/ia L 
Pariana stenolemma Tutin 

Marantaceae 
Ca/ath.ea casupilo (Jacq. Presl. 
Ca/ath.ea sp. 
StromalÚh.ej4,Cquinii (Roem. y Schuh.) 
Kennedy y Nicols. 
Stromatllh.e tonckat (Aubl.) Eichler 

Musaceae 
Heliconia aCUItIÍNAI4 L.C. Richard 
Heliconia revolulll (Griggs.) Standley 

Orchidaceae 
Govenia fasciata LindI. 
Govenia utriculata (Sw.) Lindl. 

Palrnae 
Chamaedorea pinnatifrons Qacq.) Oerst 
Geonoma simplicifrons Willd. 
Geonoma tenllis Burret 
Socratea sp. 

Zingiberaceae 
CO$tllS spiralis (Jacq.) Roscoe 
ReMalmio nicoJaioides Loes 

BNT = bosque nublado de transición 
BN = bosque nublado 
hp = hierba pequeña 
hg = hierba grande 
ha = hierba arrosetada 

TIpO de 
bosque Forma de vida 

BNT-BN hp-terrestre 
BNT-BN hp-repadora 
BNT-BN hp-terrestre 

BN ha-epífJta 
BNT hp-terrestre 
BNT ha-epífita 

BN ha-epífita 

BNT-BN hp-terrestre 

BN hg -terrestre 
BNT-BN hg -trepadora 
BNT hg -terrestre 
BNT-BN hp-trepadora 

BNT hp-terrestre 

BNT hp-terrestre 
BNT hp-terrestre 

BNT-BN hp-terrestre 
BN hp-terrestre 
BNT hg -terrestre 

BNT-BN hp-terrestre 

BNT-BN hp-terrestre 
BNT-BN hg -terrestre 

BNT hp-terrestre 
BNT hp-terrestre 

BNT-BN palma enana 
BNT-BN palma enana 
BN palma enana 
BNT-BN palma docel 

BNT-BN hp-terrestre 
BNT-BN hg -terrestre 

29 
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S. latifoliD presenta. al igual que en la flora­
ción. dos períodos de fructificación cortos e in­
dependientes durante el afio; el primero es me­
nos intenso. Otro grupo presenta un período de 
fructificación de 6 a 10 meses (E. funifer, A .  

fendleri. P. stenolemma. C. spiralis. S. jacqui­
nii, A. lasseri, H. relloluta y G. utriculata) y 
puede alcanzar hasta 11 meses en O. latífoliD y 
S. tonckat. La mayoría de las especies fructifi­
can durante todo el afio (A. morltziana, P. al-
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Fí¡. 1. PaIroncs de flonci6n y fNctifieaci6n de lI1anoc:01iled6neu en el bosque IlUblIdo de Ranc:bo GJ'IIIde. 
a) Dijf,lfbGchill u,uiM; b) XAIII'-_ Wlldq",s; e) A6clurwllau"i; d) Pik:aÍTllÍl.laluuteil&ü; e) Tra.rduclNtlill ZOMNa; f) 
AsplIl#ldi4 F ,rtdlIri; ,) Asplll#ldi4 fI/f. MoritzÍIJIUI; h) Evoditullluu fiuúI,,: i) Scllrill /alifolia; j) Ol1'a /alifolill; k) Pariau 
st,lIOl,nvrtIJ; 1) StrOWllJlllM tOllCIr.aI; 111) StromaIIIM jacquilrJi,' n) HlliclNlillaclllfliN:lta; e) H,licOllÚl revollila,' p) Gov'lIiII 
llÚ'ic/ÜQla; q) G,o_ simplijifrofl8; r) COIItll8 spÍTali8; 1) ReMalmia lIicoláioidu. 
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S. latifoUa presenta , al igual que en la flora­
ción, dos períodos de fructificación cortos e in­
dependientes durante el aí'ío; el primero es me­
nos intenso. Otro grupo presenta un período de 
fructificación de 6 a 10 meses (E. ftmifer, A. 
fendleri. P.  stenolemma. C. spiralis. S.  jacqui­
nii, A. lasseri. H. revoluta y G. utriculata) y 
puede alcanzar hasta 11 meses en O. latifolia y 
S. tonckat. La mayoría de las especies fructifi­
can durante todo el afio (A. moritziana, P. al­
tensteinii. T. zanonia. R. mcolaioldes. H. acu­
minata, D. sequine. X. undipes y G. simplici­
frons) y en muchos casos ocurren variaciones 
que pueden ser asociados con los períodos de 
floración (Fig. 1). 

La relación entre los períodos de floración y 
fructificación demuestran tres tendencias bási­
cas: en H. revo/uta. G. utriculata. S. tonckat. 
S. jacquinii. O. latifolia. P. stenolemma. E. fu­
nifer. A. lasseri. A. fendleri y C. spiralis. los 
máximos de fructificación se encuentran desfa­
sados varios meses con respecto a la floraci6n. 
Además, S. latifolia. presenta dos períodos in­
dependientes de floración y fructificaci6n al 
aí'ío y también pertenece a este primer grupo. 
D. sequine. P. altensteinii y A. moritziana fruc­
tifican durante todo el aí'ío, a diferencia de la 
floración que es variable (entre 3 y 10 meses). 
G. simplicifrons. X. undipes, H. acuminata, T. 
zanonia y R. nicolaioides tienen períodos de 
floración y fructificación continua durante todo 
el aí'ío en forma más o menos paralela (Fig. 1). 

Las 28 especies se agruparon en tres catego­
rías dependiendo de la extensión del período de 
floración (Fig. 2). El primer grupo, con 11 es­
pecies, florece durante todo o casi todo el afio 
(9-12 meses). El siguiente grupo con una dura­
ción mediana (4-8 meses) está formado por 13 
especies y, finalmente, cuatro especies presen­
tan un período corto con un máximo de 3 me­
ses de floración (Fig. 2). 

V. platynema y S. latifo/ia tienen dos perío­
dos independientes de floración al afio; el pri­
mero es de baja intensidad y ocurre en los me­
ses secos, mientras que el de la estación húme­
da es mucho más intenso, Este mismo patrón se 
observa también en Philodendron macroglos­
sum (Araceae), trepadora no incluida en la Fig. 
2, que florece en los períodos marzo-abril y oc­
tubre-noviembre. El pico de floración en seis 
especies (21.4% del total), coincide con la esta­
ción seca (diciembre-marzo), mientras que el 
resto de las especies tienen sus picos en la esta-

ci6n lluviosa (Fig. 2). Hay un comportamiento 
especial de las bromeliáceas epífitas. A. lasse­
ri, V. platynema y V. splendens varo longibrac­
reata: sus poblaciones florecen anualmente. Sin 
embargo. la floraci6n de los individuos ocurre 
como mínimo cada dos aí'íos, que es general­
mente el tiempo que tardan los brotes en desa­
rrollarse en una planta adulta. 

Al igual que en la floración, en la fructifica­
ción se establecieron tres grupos: el primero 
formado por 16 especies (Fig. 2) con períodos 
de fructificaci6n durante todo o casi todo el 
afio (9 a 12 meses). El siguiente grupo de 11 
especies fructifica con una duración mediana 
de 5 a 8 meses y una especie p�senta un perío­
do corto con un máximo de 4 meses de dura­
ción (Fig. 2). 

El porcentaje de las especies que florecen a 
nivel comunitario está caracterizado por un 
máximo en junio. Esta distribución en el por­
centaje de especies floreciendo por mes difiere 
significativamente (prueba de Kolmogorov­
Smimov, ver Sokal y Rohlf 1969) de una dis­
tribución homogénea (Dmax=0.068 > 
DO.01=0,035). Posteriormente se observan 
dos ligeros incrementos en septiembre y di­
ciembre, descendiendo al mínimo en febrero 
(Fig. 3). 

El porcentaje de especies fructificando pre­
senta su máximo estadísticamente significativo 
en agosto (Dmax::O.055 > 00.01=0,32) con dos 
meses de desfase respecto al máximo de flora­
ci6n y tres picos menores en octubre, enero y 
abril (prueba de Kolmogorov-Smimov). De 
ellos, sólo octubre y enero se encuentran des­
fasados un mes con respecto al pico de flora­
ción correspondiente (Fig. 3). Las variaciones 
entre ambas curvas revelan un comportamien­
to estadísticamente diferente (x2 = 7.596 

1P<0.02). El mínimo ocurre en marzo, aproxi­
madamente un mes más tarde del mínimo de 
floración. La comparación entre las curvas de 
floración y frutos maduros muestran un com­
portamiento estadísticamente diferente (X2 = 
51.6831P<0,OOl). 

La curva de producci6n de frutos maduros 
muestra variaciones significativas a lo largo del 
afio (Dmax = 0.151 > 00.01 = 0.(42). El por­
centaje de especies con frutos maduros sigue 
un patrón ligeramente similar al de producción 
de frutos (Fig. 3) y consecuentemente los máxi­
mos y mínimos coinciden a lo largo del año. 
Sin embargo, las curvas son estadísticamente 
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Fig. 2. Patrones de flol'llci6n (barras negl'lls). fructificación (barras blancas) y produccioo de frutos ma­
duros (barras con líneas diagonales) expresados en tres intensidades de acuerdo la la altlml de las bams: 
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Fig. 4. Caracterización fenol6gica a nivel c:cmunitario, ex­
presado en porcentaje de especies que se enQlCl1ttan en pi­
co de floraci6n, pico de fNctificación y pico de fNtos ma­
duros. 

(prueba de Kolmogorov-Smirnov) diferentes 
(X2 = 35.91 P<O,OOI). 

La prueba de Kolmogorov-Smirnov mostró 
que el porcentaje de especies que se encuentran 
en el pico de floración y fructificación (pig. 4), 
sigue un patrón similar, pero la comparación 
estadística entre ambas curvas muestran dife­
rencias significativas (X2 = 28.21 P<O,OOI), 
así como cuando son comparadas con una dis­
tribución homogénea a lo largo del afto (flora­
ción: Dmax = 0.204 > 00.01=0.058; fructifIca­
ción: Dmax=O.092 > 00.01=0.042). Julio y 
septiembre son los meses con el mayor porcen­
taje de especies en pico de floración; enero tie­
ne el menor. Los máximos de fructificación se 
localizan en julio, septiembre y octubre, mien­
tras que los mínimos se encuentran en enero y 

febrero. Sin embargo, los picos de frutos madu­
ros (pig. 4) sjguen una tendencia estadística­
mente diferente al de los picos de fructificación 
(Xl = 78.2 P<O.OOI) y a los picos de floración 
(X2 = 64.7 P<O.OOI). A pesar de que los picos 
de frutos maduros no alcanzan niveles superio­
res al 22% (pig. 4), la distribución de la curva 
es estadísticamente diferente a una distribución 
homogénea (Dmax=O.38 > Do.05=O.083). 

DISCUSION 

En las especies herbáceas de monocotiledó­
neas del sotobosque, se favorecen las floracio­
nes prolongadas o con dos periodos en compa­
ración con los períodos relativamente cortos. 
Los períodos cortos considerados, correspon­
den a períodos largos comparados a los patro­
nes en algunos árboles (prankie el. al. 1974, 
Lieberman 1982, Shulda y Ramarkrishnan 
1982). 

Entre las especies de monocotiledóneas que 
comparten caracteres morfológicos florales si­
milares y en muchos casos los mismos polini­
zadores, el período de floración está supelpues­
to (Araceae, Gramineae, Marantaceae, 
Musaceae, Palmae) o ligeramente desplazados 
(Bromeliaceae, Cyclanthaceae y Zingibera­
ceae). Obviamente, la competencia por polini­
zadores no es determinante en la extensión del 
período de floración. Las condiciones ambien­
tales poco cambiantes en el sotobosque y pre­
sencia constante de neblinas, factor desfavora­
ble para algunos grupos de insectos polinizado­
res, puede favorecerse la floración prolongada. 

A nivel comunitario, los máximos de flora­
ción de árboles y arbustos han sido encontrados 
tanto en el período húmedo como en el seco en 
bosques pluviales y bosques biestacionales 
(prankie et al. 1974, Opler 1980, Lieberman 
1982, Shukla y Ramakrishnan 1982, Tanner 
1982). En bosques biestacionales el máximo de 
floración en especies predominantemente her­
báceas ocurre durante el período de máxima 
precipitación (Monasterio y Sarmiento 1976). 
En contraste, entre 45 especies de monocotile­
dóneas ornitoffficas en un bosque muy húmedo 
tropical, Stiles (1979) encontró dos picos de 
floración, uno en el período seco y el otro en 
el lluvioso. El presente estudio muestra que el 
pico de floración entre las monocotiledóneas 
con polinizadores de diferentes órdenes, fami­
lias y especies (A. Seres y N. Ramírez, datos 
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no publicados) ocurre durante el período llu­
vioso. Sin embargo, en los meses más secos, 
cuando la floración está en su mínimo, alrede­
dor del 45% de las especies se encuentran en 
flor, y muchas de eUas son polinizadas princi­
palmente por colibríes. Estos niveles relativa­
mente altos se deben a la presencia de especies 
con floración continua o con períodos largos 
que abarcan las dos estaciones del año. 

El aumento de las lluvias es probablemente 
el factor climático más importante que condi­
ciona los períodos de floración del 80% de las 
28 especies estudiadas. Aquellas especies que 
tienen picos de floración en el período seco, 
son de floración larga o continua, siendo 
Aechmea lasseri la más estacional de este gru­
po. La transición entre el estado vegetativo y el 
reproductivo es aparentemente detenninado por 
controles internos intrínsecos y no por algún 
estímulo ambiental (Lang 1965). Aunque la 
disminución marcada de las precipitaciones en 
este período del año podría ser un factor pre­
cursos de la floración, otros corno el fotoperío­
do y la temperatura o el conjunto de todos és­
tos, podrían jugar un papel importante en este 
aspecto (Njoku 1963). Njoku (1958) con res­
pecto a la fotoperiodicidad (días largos y cor­
tos) ha demostrado que pequeños cambios en la 
duración de los días en un bosque pluvial tropi­
cal de Ibadón, Mrica, son suficientes para con­
trolar la floración de muchas hierbas y arbus­
tos. Considerando que, en el área de Rancho 
Grande, los días son más cortos y las tempera­
turas más bajas a principios de los meses secos 
(diciembre-enero), y sumado a las bajas preci­
pitaciones, podría detenninar la floración de al­
gunas especies corno H. revoluta, H. acumina­
ta, A. lasseri y R. nicolaioides. 

Los patrones de fructificación en árboles y 
arbustos generalmente son cortos, con dos pi­
cos, uno en el período seco y otro en el húmedo 
en especies de bosque seco tropical (Frankie e t 
al. 1974, Opler el al. 1980) o concentrado en la 
segunda mitad del año en especies de bosques 
montanos muy húmedos (Tanner 1982). La dis­
persión de los frutos puede prolongarse hasta el 
período seco en Rancho Grande (Huber, 
1986b). Este mismo autor señala que las fases 
reproductivas en arbustos y hierbas ocurre du­
rante todo el año. La fructificación en las espe­
cies estudiadas fue extensa exceptuando a 
Govenia fasciata (Orchidaceae). Sin restarle 
importancia al efecto climático, aparentemente, 

esta tendencia hacia la fructificación prolonga­
da está fuertemente asociada al hábito herbáceo 
de las especies de monocotiledóneas en compa­
ración a los árboles del bosque nublado. La 
fructificación prolongada es favorecida en 
plantas de tamaño comparativamente pequeño 
y en monocotiledóneas arborescentes (palmas) 
del dosel. De Steven et al. (1987) sei'íala largos 
períodos de fructificación en algunas palmas 
del subdosel y sotobosque del bosque semica­
ducifolio tropical en Panamá. La fructificación 
prolongada está relacionada a periodos igual­
mente largos de floración y a períodos muy lar­
gos requeridos para la maduración de los frutos 
(infonnado también en palmas, De Steven et al . 
1987). Los frutos de Dieffenbachia oerstedii 
tardan un año en madurarse, lo que hace coinci­
dir la dispersión de los frutos y la floración 
(Valerio 1983). En este sentido la fructificación 
prolongada es afectada por la floración debido 
a que la producción de flores por día es muy 
baja, lo que se traduce a períodos largos de flo­
ración. Consecuentemente, la fructificación 
asincrónica de frutos ocurre a intervalos simila­
res a la producción de flores. Aparentemente, el 
interior del bosque está menos afectado por los 
cambios climáticos y de aquí que la estacionali­
dad en los eventos reproductivos sea menor 
comparada con el dosel del bosque. 

Es importante discriminar entre el período 
de fructificación (desarrollo de los frutos) y el 
período de dispersión de las diásporas (frutos 
maduros). El patrón general de fructificación 
entre las 28 especies de monocotiledóneas es 
menos estacional que la floración y producción 
de frutos maduros. Entre las monocotiledóneas 
herbáceas analizadas, la ausencia de picos de 
fructificación durante los primeros meses del 
año parece estar asociada con la disminución 
en la precipitación y a la suceptibilidad de 'las 
especies herbáceas a este período. Muchas pal­
mas de un bosque caducifolio tropical presen­
tan mayor sincronía en la producción de frutos 
maduros que durante el periodo de fructifica­
ción (De Steven el al. 1987). Aparentemente 
hay una respuesta más pronunciada a la pro­
ducción de frutos maduros en comparación al 
proceso de maduración. El valor ecológico del 
proceso de dispersión asociado a las condicio­
nes climáticas pueden regular la estacionalidad 
en la presencia de frutos maduros de monocoti­
ledóneas herbáceas del bosque nublado. Las 
pocas especies que maduran sus frutos durante 
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la estación seca tienen diásporas anemocóricas 
o frutos capsulares con semillas ariladas. La 
producción de frutos suculentos está restringido 
al período lluvioso. 
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RESUMEN 

La extensión e intensidad de los períodos de 
floración y fructificación fueron estudiados en 
28 especies de monocotiledóneas herbáceas du­
rante 3 aflos en el bosque nublado de Rancho 
Grande. Los registros detallados muestran cua­
tro patrones básicos: 1) Un período de floración 
corto con picos pronunciados. 2) Dos períodos 
independientes de floración. 3) Un período de 
floración largo de 6 a 11 meses. 4) Un período 
de floración continuo durante todo el año. La 
extensión de los períodos de fructificación se 
resumen en tres patrones básicos: 1) Un perío­
do de fructificación durante todo el afio. 2) La 
fructificación es de 5 a 8 meses de extensión. 3) 
Fructificación en un período corto de 4 meses 
(una especie). La relación entre los períodos de 
floración y fructificación muestran tres tenden­
cias: máximos desfasados; floración corta y 
fructificación de 3 a 10 meses de extensión y 
períodos de floración y fructificación continuos 
durante el afio. A nivel comunitario, el gremio 
de las monocotiledóneas herbáceas se caracteri­
za por presentar un máximo de floración duran­
te junio y un máximo de fructificación en agos­
to. 
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